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Ordenaciones 

Chávez Ixchacchal Mynor Rolando Mixco (GUA) 18.01.2025 

Vázquez Hernández Felipe de Jesús La Guásima (M) 18.01.2025 
 

Obra del Redentor 
Febrero 01 – 15 C 16 – 28 EGSD 
Marzo 01 – 07 CO 08 – 15 E 16 – 31 DSP 
 

Intenciones para la oración 
Febrero – Te pedimos, Señor, que ante la terrible amenaza de la trata 
de personas, podamos ser cada vez más, junto a Ti, defensores de la 
vida, promotores de dignidad y facilitadores de libertad. Oremos. 
Marzo – Para que San José, custodio de la Sagrada Familia, ayude a 
cada miembro de nuestros institutos a compartir cuanto es y cuanto tiene, 
aunque sea aparentemente insignificante, y haga que, siguiendo su 
ejemplo, podamos dar lo mejor de nosotros mismos, nuestra misma vida 
y nuestro trabajo al servicio del plan de salvación de Dios Padre para la 
regeneración de todos los pueblos. Oremos. 
 

Calendario litúrgico comboniano 
FEBRERO 

8 Santa Josefina Bakhita, virgen Memoria 
 

Fechas significativas 
FEBRERO 

4 San Juan de Brito, mártir Portugal 

6 Santos Mártires Japoneses Asia 

23 Kidane Mehret, Corredentora Eritrea 

 
MARZO 

17 San Patricio, Obispo London Province 

19 San José, esposo de la Beata Virgen María Centroáfrica 
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Especializaciones 
Doctorado del padre Abraham Hailu Woldu  
El 15 de noviembre de 2024, el padre Abraham Hailu Woldu recibió su 
doctorado en «Transformación social», con especialización en «Paz y 
seguridad sostenibles», de la Universidad de Tangaza, Nairobi, Kenia, 
presentando y defendiendo su tesis titulada Diálogo cristiano-musulmán 
para la paz y el desarrollo sostenibles en la región etíope de Oromia de 
1991 a 2022. 
El padre Abraham agradeció a su provincia natal de Etiopía y al Consejo 
General la financiación de sus estudios. 
Actualmente, el padre Abraham es miembro de la provincia de Sudán del 
Sur y trabaja en el norte de Uganda con refugiados sudaneses en el 
asentamiento de Palorinya. 

 
ESPAÑA 

 
Premio Mundo Negro a la Fraternidad 2024 
Luc Ndeloua, presidente de la asociación Abowani, y Timothée Emini, 
responsable de asuntos jurídicos y políticos de la asociación Okani, reci-
bieron el «Premio Mundo Negro a la Fraternidad 2024», durante el 
XXXVII Encuentro de África, en el que reflexionaron sobre el tema «Los 
primeros - Pueblos indígenas de África hoy». Las asociaciones Abowani 
y Okani trabajan con el pueblo baka en Camerún. 
La primera jornada del encuentro -el 1 de febrero- se celebró en la Sala 
de Exposiciones de la sede provincial comboniana en Madrid. Tras la 
presentación del director de la revista Mundo Negro, el padre Enrique 
Bayo Mata, hubo un tiempo para la reflexión con la conferencia «Pueblos y 
comunidades indígenas en África. Realidades y perspectivas de futuro», a 
cargo de la profesora María del Ángel Iglesias Vázquez, investigadora prin-
cipal del Grupo de Investigación y Relevancia sobre Condición y Estatus 
Indígena, de la Universidad Internacional de La Rioja (UNIR). 
A continuación, Chema Caballero, colaborador de Mundo Negro y autor 
del libro Edjengui se ha dormido. Del victimismo al activismo de los pig-
meos bakas, conversó con los dos premiados sobre la realidad del pue-
blo baka y el trabajo que realizan las asociaciones Abowani y Okani. El 
premio fue entregado por el superior provincial, el padre Miguel Ángel 
Llamazares. El encuentro fue retransmitido en directo por el canal Mundo 
Negro en YouTube. 
El domingo 2 de febrero, a las 11 de la mañana, el Encuentro concluyó 
con la celebración de la Eucaristía en la parroquia de la Santísima Trini-
dad, en la que participaron los coros Satri y Karibu. 
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ETIOPÍA 
 
Celebración del Timket en Hawassa 
La solemnidad del Bautismo (timket en amárico) de Jesús es una de las 
fiestas más importantes de la Iglesia Ortodoxa Etíope. Se celebra cada 
año el 19 de enero (o el 20, en los años bisiestos), que corresponde al 
undécimo día del mes de terr en el calendario ge'ez. En este día solemne, 
miles de fieles ortodoxos se reúnen en sus iglesias para conmemorar 
este gran momento de la vida de Jesús. 
Numerosos católicos participan también, no sólo en la solemne ceremo-
nia dominical, siempre muy colorida, sino también en la gran procesión 
de la víspera, para rezar con sus hermanos ortodoxos y expresar su co-
munión con ellos. 
El Timket es uno de los acontecimientos en los que el Padre Juan Anto-
nio González Núñez, Administrador Apostólico del Vicariato Católico de 
Hawassa, siempre ha participado con profunda devoción. Este año no ha 
sido una excepción, y estoy convencido de que le ha prestado un espe-
cial interés, porque el pasado 15 de noviembre el Papa Francisco nom-
bró Vicario Apostólico del Vicariato de Hawassa a Mons. Gobezayehu 
Getachew Yilma, que en las próximas semanas tomará el relevo del Pa-
dre Núñez, que ya ha renunciado al cargo por límite de edad. 
Como ya había hecho el año pasado, esta vez me invitó a acompañarle. 
No le dejé repetir la invitación dos veces. La fecha, además, era muy 
significativa: ese día comenzaba para la Iglesia católica la Semana de 
Oración por la Unidad de los Cristianos. 
Cuando llegamos a la catedral ortodoxa, el obispo y algunos sacerdotes nos 
acogieron calurosamente, llamándonos por nuestro nombre, demostrando 
la fraternidad y la amistad que existe entre nosotros y entre las dos Iglesias. 
Al comienzo de la ceremonia del sábado, el tabot (una réplica del Arca 
de la Alianza que contiene los Diez Mandamientos) fue cubierto con un 
paño de colores y luego llevado por los sacerdotes a una fuente cercana. 
Acompañaban al tabot varios miles de personas, todas vestidas con tú-
nicas blancas, que entonaban himnos y cánticos espirituales, puntuados 
por el redoble de tambores, el sonido de arpas y palmas. 
Al llegar ante un gran estanque de agua cerca de la catedral, el maestro 
de ceremonias nos presentó al Padre Juan y a mí a toda la asamblea y 
dio gracias a Dios por haber querido embellecer el rito con una presencia 
ecuménica. El obispo también comenzó su discurso subrayando la im-
portancia de la presencia católica. A continuación, despidió a todos, invi-
tándoles a no faltar al día siguiente, en el que se bendeciría el agua y se 
rociaría abundantemente -¡literalmente a cubos! - sobre la gente. 
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La finalidad de este rito es clara: los cristianos no sólo deben celebrar el 
bautismo de Jesús, sino también hacer memoria de su propio bautismo, 
a través del cual han renacido en el Espíritu Santo. Esta celebración es 
tan especial que la UNESCO la ha reconocido como patrimonio cultural 
inmaterial de la humanidad. 
Mientras regresábamos a casa, el P. Juan me ha dicho: «A pesar de la 
creciente influencia del Islam y de las Iglesias evangélicas en Etiopía, la 
Iglesia ortodoxa sigue fuerte como presencia cristiana. Debemos reco-
nocerle este mérito. Oro para que los ortodoxos de este país permanez-
can fieles a su fe, testimoniando a todos el gran amor de Dios» (Padre 
Pedro Pablo Hernández, mccj). 
 

ITALIA 
 
La comunidad de Brescia prepara su adhesión a la Plataforma Laudato Si’ 

El lunes 20 de enero de 2025, nos reunimos como comunidad para una 
«jornada ecológica» de reflexión e intercambio, acompañados por el Pa-
dre Fernando Zolli, responsable provincial de la Comisión de Justicia, 
Paz e Integridad de la Creación de la Provincia Italiana. 
Por la mañana, tras una breve introducción, se propuso un momento de 
reflexión personal a la luz del Salmo 104: un himno a la grandeza y be-
lleza de la creación. A continuación, se organizó un trabajo en grupo para 
un camino de conversión ecológica, en torno a estos cinco ejes: la crisis 
climática, el bien precioso del agua, el consumo alimentario, nuestro con-
sumo, nuestro futuro compartido. 
Por la tarde, tras la presentación de los resúmenes de los trabajos de la 
mañana, el Padre Fernando nos ofreció algunos trazos de espiritualidad 
ecológica. La conversión ecológica no es una cuestión técnica sino ética: 
es una mirada de fe a la creación. 
La fe nos motiva: las motivaciones proceden de la Palabra. Desde el re-
lato de la creación, la Palabra nos dice que Dios vio que todo era bueno. 
Siempre se ha descubierto la belleza de la creación. Hay, pues, necesi-
dad de una mirada contemplativa. 
La comunidad de Brescia está dispuesta a dejarse llevar por un espíritu 
de renovación. Los retos no son obstáculos, sino momentos de creci-
miento que requieren valor y buena voluntad. 
En este año 2025, en el que celebramos el décimo aniversario de Laudato 
Si' como peregrinos de la esperanza, la comunidad asume el compromiso 
de adherirse a la Plataforma Laudato Si’, propuesta por el papa Francisco, 
con un proyecto ecológico, atento al grito de la tierra y de los pobres. 
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Se compromete a formular el proyecto comunitario de ecología integral, va-
lorizando lo que ya se está haciendo; contactando con otros movimientos y 
asociaciones de la zona para un camino articulado, hecho en sinergia; cui-
dando el Jardín Laudato Si', en el área verde de nuestra casa; convirtién-
dose en animadores de espiritualidad ecológica, invitando a amigos y bien-
hechores a momentos de encuentro y oración, información y formación. 
Se ha constituido un equipo de trabajo - Padre Mario Fugazza, Padre 
Eugenio Nordjoe, Padre Tiziano Laurenti - que preparará un borrador del 
proyecto ecológico para el 20 de abril de 2025, día de Pascua. (Padre 
Girolamo Miante, mccj, y Padre Fernando Zolli, mccj) 
 

MÉXICO 
 
Ha muerto a los 103 años el Hermano Ferrari 
Nuestro querido Hermano Arsenio Ferrari -un gran misionero combo-
niano, pionero en Baja California, México- nos ha dejado para ir a la Casa 
del Padre. Recientemente había cumplido 103 años y se encontraba en 
la comunidad comboniana del Oasis San Daniel Comboni en Zapopan, 
Guadalajara, donde recibió, hasta el final, todas las atenciones que un 
veterano misionero como él merecía. Era el único sobreviviente de los 
primeros combonianos que llegaron a México, específicamente a la Baja 
California, en 1948. Con su muerte se cierra una etapa en la historia de 
nuestro Instituto y, sobre todo, una etapa en la historia de los misioneros 
combonianos en México. 
De origen italiano, el Hermano Arsenio dedicó su vida a la evangelización 
de estas tierras, especialmente de niños y jóvenes, utilizando el deporte 
como su principal medio de atracción. Como dijo el P. Enrique Sánchez 
en la Misa de acción de gracias por su centenario, el 18 de diciembre de 
2021, «el Hermano Arsenio ha sido -y sigue siendo- una bendición para 
la misión y para el Instituto. Su sola presencia entre nosotros es un mo-
tivo de agradecimiento y un testimonio por los muchos años que vivió 
dedicándose a los demás. Y es una bendición incluso ahora que nos ha 
dejado. Ya no está entre nosotros, pero desde el cielo seguirá interce-
diendo por este pueblo que tanto ha amado». 
 
Ordenación sacerdotal de Felipe de Jesús 
El 18 de enero de 2025, Felipe de Jesús Vázquez Hernández celebró su 
ordenación sacerdotal, rodeado de familiares y amigos, en La Guásima, 
municipio de Papantla, estado de Veracruz, de donde es originario. La 
celebración, presidida por Mons. José Trinidad Zapata Ortiz, obispo de 
la diócesis de Papantla, y con la participación de la familia comboniana, 
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fue un momento que todos guardaremos en la memoria y en el corazón, 
sin olvidar la importancia de ese día para Felipe. 
Sabiendo que el destino del nuevo sacerdote es Sudáfrica, el obispo le 
dijo: «Debes tener una visión amplia. Siendo misionero comboniano, 
donde quiera que estés en el mundo debes ser servidor del rebaño de 
Jesús y debes cuidarlo». Luego subrayó: «No debes olvidar cuidar tam-
bién de ti mismo». 
La gente quiso hacer suya esta ordenación, y lo demostró introduciendo 
todos los elementos culturales y espirituales de la región, con el orgullo 
de sus raíces totonacas (el pueblo indígena), su lengua, danzas, costum-
bres y rituales. Los habitantes de «La Guásima» entregaron con orgullo 
a uno de sus hijos a la misión y se mostraron agradecidos a Dios. 
Fue una fiesta para todos: para sus padres, para sus hermanos, para la 
diócesis y para los combonianos. Felipe está muy agradecido, sabe que 
detrás de él tiene mucha gente que lo apoya en su vocación misionera. 
(Hermano Raúl Cervantes) 
 
P. Manuel Casillas Hernández ha celebrado 50 años de sacerdocio 
El pasado 25 de enero, el Padre Manuel Casillas Hernández celebró una 
misa de acción de gracias por sus 50 años de sacerdocio en su parroquia 
del Cristo de la Salud de León, Guanajuato, rodeado de familiares, ami-
gos, sacerdotes diocesanos y un grupo de hermanos que quisieron estar 
con él en un día tan especial. 
El Padre Manuel nació en León el 29 de mayo de 1945. Hizo sus prime-
ros votos el 9 de septiembre de 1968 y fue ordenado sacerdote el 14 de 
julio de 1974. Pasó los primeros siete años de su ministerio misionero en 
México, cuidando a jóvenes seminaristas. En 1981 fue enviado a Sudá-
frica, donde pasó 20 años, en distintos periodos. De 1987 a 1991 fue 
Superior Provincial en México; de 1991 a 1998 fue Asistente General del 
Instituto en Roma. 
Actualmente trabaja en Irlanda, donde se dedica a la animación misionera. 
Debido a problemas con los documentos de su permiso de residencia, tuvo 
que posponer hasta ahora la celebración de su aniversario sacerdotal. Sin 
embargo, la ceremonia estuvo marcada por la alegría y el agradecimiento 
a Dios y a las muchas personas que le apoyaron y colaboraron para que 
la celebración fuera realmente un compartir un sentimiento de gratitud por 
los muchos dones recibidos a lo largo de estos 50 años. 
Ahora el Padre Manuel, con sus papeles en regla, puede disfrutar de un 
merecido descanso mientras se prepara para regresar a Irlanda, donde 
seguirá proclamando el Evangelio y dando a conocer la labor misionera 
al pueblo irlandés. 
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PCA 
 
Ordenación sacerdotal en Guatemala 
El sábado 18 de enero de 2025, los Combonianos de la Provincia 
Centroamericana celebramos con alegría la ordenación sacerdotal 
de nuestro cohermano guatemalteco Mynor Rolando Chávez Ixchac-
chal. La liturgia fue presidida por Mons. Vittorino Girardi, combo-
niano, obispo emérito de Tilarán-Liberia (Costa Rica), en la hermosa 
iglesia de la parroquia de Jesús Obrero Buen Pastor, en la Colonia 
El Milagro de la Zona 6 de Mixco, cerca de la ciudad de Guatemala. 
Estaban presentes todas las comunidades combonianas de la pro-
vincia, el párroco y los fieles, varios amigos del P. Mynor venidos de 
Costa Rica, donde ejercía su ministerio diaconal, los Laicos Misione-
ros Combonianos y muchos de sus familiares. 
En su homilía, Mons. Girardi recordó a Mynor su deber de configu-
rarse con Cristo en todo momento y de hacer causa común con los 
pueblos a los que será enviado. Insistió en la necesidad de confiarse 
plenamente al Señor que lo ha elegido y enviado, y de aceptar con 
serenidad las debilidades que, según su promesa, serán colmadas 
por la acción misericordiosa de Dios, especialmente en la celebra-
ción de la Eucaristía y la Reconciliación. Durante la semana que pre-
cedió a la ordenación, celebramos la Eucaristía en casi todas las 
comunidades de la parroquia, donde tuvimos la oportunidad de rea-
lizar momentos de animación misionera y promoción vocacional. 
El domingo 19 de enero, en la misma iglesia donde fue ordenado, el pa-
dre Mynor celebró su primera misa. A esta celebración asistieron también 
feligreses, familiares suyos y combonianos de la provincia. El P. Mynor 
confió su homilía al P. Byron Valverde, quien, partiendo del Evangelio de 
las Bodas de Caná, le exhortó a vivir su sacerdocio con la misma dispo-
nibilidad que la Virgen María, haciendo lo que el Maestro le pida, en todo 
momento y circunstancia de su consagración misionera. 
El P. Mynor fue destinado a la provincia comboniana de Etiopía, adonde 
irá en cuanto haya preparado los documentos necesarios. Que San Da-
niel Comboni y los santos combonianos de todos los tiempos intercedan 
por él ante el Señor de la Mies, para que le conceda sabiduría y fidelidad. 
Que su ordenación renueve nuestro compromiso misionero como provin-
cia comboniana y que el testimonio de su entrega suscite numerosas vo-
caciones para toda la Iglesia guatemalteca, como él mismo lo ha pedido 
a su comunidad parroquial. (Padre Carlos Humberto Rodríguez, mccj) 
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PORTUGAL 
 

Domingo de las Naciones  
El primer «Domingo de las Naciones» se celebró el 19 de enero en la sede 
comboniana de Jardim de Cima/Santarém. El área urbana de la diócesis de 
Santarém ha decidido organizar un Domingo de las Naciones cada tercer 
domingo de los meses del Año Jubilar 2025. El programa de cada uno de 
estos domingos consistirá en la celebración de una Eucaristía con los inmi-
grantes que viven en la región, seguida de un encuentro fraterno en el que 
se compartirán especialidades gastronómicas de los diferentes países. 
La evaluación de la primera celebración de este Domingo de las Naciones 
es muy positiva y prometedora. Hubo interés, disposición y espíritu de ser-
vicio fraterno en las diversas familias que participaron en el evento. Es una 
buena iniciativa de animación misionera que ayudará a los cristianos de la 
diócesis a vivir más profundamente el espíritu del año jubilar, que nos invita 
a ser 'peregrinos de la esperanza', guiados por la luz que es Jesús. 
Para el comité organizador -afirma el padre Carlos Alberto Nunes-, «esta 
actividad pretende también facilitar la integración de los diferentes pueblos 
y culturas que viven en la región de Santarém. Empezamos por apreciar y 
compartir los muchos dones que todos poseemos. Se trata, sin duda, de 
una nueva forma de hacer misión en esta diócesis, pero también en el nuevo 
contexto que se vive en toda Europa». 
«Sólo así -comenta el padre Carlos Nunes- seremos seguidores de Jesús, 
testimoniando y proclamando que formamos parte de una única familia de 
Dios y de una sola sociedad humana, basada en la buena convivencia, la 
paz, la justicia y el amor. Con tal fin, tenemos ya un coro intercultural, que 
se está consolidando y muchas personas dispuestas a servir con alegría y 
a colaborar en la renovación de las comunidades y de la Iglesia». 
El próximo Domingo de las Naciones será el 16 de febrero. «Vengan a ver 
y únanse a nosotros», concluye el P. Carlos Nunes, para quien ésta es la 
misión que todos debemos realizar hoy. 
 

CHAD 
 

Asamblea de la Delegación 
Siguiendo la tradición, durante la primera semana de enero, los Misione-
ros Combonianos del Chad celebraron una asamblea en Yamena. Esa 
misma semana, el Hermano Kakule Wasingya Bienfait, de la comunidad 
de Yamena, terminó sus estudios en el CEFOD, con una tesis sobre la 
microfinanza. ¡Alf mabrouk (enhorabuena), Bienfait! 
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La asamblea es un acontecimiento importante y significativo en la vida 
de la Delegación. El tema «Identidad misionera» fue el telón de fondo de 
los trabajos. 
Hermanos de todas las comunidades participaron, contribuyendo al in-
tercambio de ideas, experiencias y dificultades. Lo bonito -y esperanza-
dor- fue la presencia de nuevos cohermanos: uno, «viejo» de la misión 
del Chad; otros, jóvenes. 
El padre Renzo Piazza, en la sesión de formación permanente, desarrolló el 
tema de la identidad misionera. Fue una presentación interesante y enrique-
cedora que nos permitió reflexionar, personalmente y en grupos de trabajo, 
sobre este tema tan significativo para la vida de cada uno de nosotros. En 
los días siguientes, diversas actividades nos ayudaron a escucharnos unos 
a otros y a compartir las diversas situaciones de nuestras misiones. Surgió 
un panorama interesante, con el problema actual de la sobrecarga de tra-
bajo y el exceso de compromisos en relación con el personal. 
La Misión Comboniana en el Chad responde plenamente a lo que el Ins-
tituto y la Iglesia local esperan de nosotros en los diversos ministerios 
(animación misionera, formación de base y permanente, evangelización, 
formación de comunidades y líderes, diálogo interreligioso, JPIC...). 
Me parece que, de la escucha mutua en las diversas realidades en las 
que estamos presentes, surgió claramente el compromiso, la pasión, la 
cercanía de cada uno de nosotros con la gente, con los jóvenes; en una 
palabra, nuestro hacernos cercanos y dar esperanza, aunque el marco 
sociopolítico del país sea difícil. 
Citándonos para la próxima asamblea, regresamos a nuestras comunida-
des enriquecidos con muchas ideas bellas y sugerentes, fortalecidos espiri-
tualmente (este año todos participaremos en el retiro anual), listos y dispues-
tos a servir al Señor de la Vida en lo mejor de las capacidades humanas y 
espirituales de cada uno de nosotros. (Hermano Enrico Gonzales, mccj) 
 

SUDÁN DEL SUR 
 
El Centenario de la fe en Ngboko 
En 1924, el misionero comboniano Giacomo Gübert (nacido en Fiera di 
Primiero-TN en 1886, ordenado sacerdote en 1904 y fallecido en El 
Cairo el 14 de enero de 1959), fundó una misión en Ngboko, en el con-
dado de Ri Yubu, en la frontera con la República Centroafricana, no 
lejos de la República Democrática del Congo, en la línea de demarca-
ción entre franceses y británicos durante la época colonial. Curiosa es 
la forma en que surgió la parroquia. 
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En 1923, los franceses de África Central contrataron a algunos solda-
dos azande que vivían en territorio bajo dominio británico para que fue-
ran a su zona y ayudaran a sofocar algunas rebeliones locales. A su 
regreso, estos soldados empezaron a mostrar síntomas evidentes de 
la enfermedad del sueño contraída durante su expedición, y los colo-
nialistas británicos pensaron que lo mejor era mantenerlos en aisla-
miento forzoso prolongado en un lugar cercano a la frontera. 
Para asegurarse de que los enfermos recibían los cuidados adecuados, 
los combonianos enviaron al padre Gübert. Se quedó un tiempo como 
«enfermero», pero luego empezó a trabajar también como evangeliza-
dor. Así nació un catecumenado y el 8 de diciembre de 1924 se admi-
nistraron los primeros bautismos. La parroquia recibió el nombre de 
«Ave María» y pertenecía al entonces distrito comboniano de Bahr el 
Ghazal. En la actualidad, la misión del Ave María está dirigida por la 
Comunidad de los Misioneros de San Pablo (MCSPA). 
El 5 de diciembre de 2023 comenzaron las celebraciones del Centena-
rio de la Fe en la parroquia de Ngboko. El 8 de diciembre, se consagró 
otra vez la iglesia parroquial «Ave María», recién renovada radical-
mente. El obispo Edward Hiiboro Kussala, de la diócesis de Tombura-
Yambio, fue invitado a presidir la ceremonia. También estuvieron pre-
sentes el párroco de la parroquia de Obbo (República Centroafricana), 
el párroco de la misión de Lobur, el padre Joseph, superior de la 
MCSPA, numerosos misioneros y sacerdotes diocesanos, religiosos y 
religiosas, y muchos cristianos venidos de todas partes de la diócesis. 
Las diversas celebraciones del centenario terminaron el 8 de diciembre 
de 2024, solemnidad de la Inmaculada Concepción, con la participación 
del superior provincial de los Combonianos, el padre Gregor Schmidt, 
en presencia de más de diez mil personas procedentes de los diversos 
pueblos de la región. 
El desenfado y la alegría exuberante de tales celebraciones son, por 
desgracia, la excepción en el Sudán meridional de hoy. Incluso en el 
condado de Ri Yubu siguen produciéndose enfrentamientos armados. 
Pero, venciendo el miedo, se decidió no aplazar la celebración de clau-
sura, sino ofrecer a la población local un nuevo signo de que el Evan-
gelio trae reconciliación y paz. Se pronunciaron muchos discursos, y en 
todos resonó, como un estribillo, el reconocimiento de que Jesús es 
realmente el mensajero de la paz para los sudsudaneses. 
Con el tiempo, los misioneros combonianos entregaron todas las misio-
nes que habían fundado en las zonas que hoy forman parte de la dió-
cesis de Tombura-Yambio (en el Estado de Ecuatoria Occidental), pero 
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se les recuerda todavía con gratitud por haber traído la fe cristiana en 
aquel lejano 1923. (Padre Schmidt Gregor Bog-Dong, mccj) 
 

TOGO-GHANA-BENIN 
 
Un año che se concluye bellamente 
A finales de 2024, los combonianos de la Provincia, así como las Iglesias 
locales de las arquidiócesis de Cotonú y Lomé y de la diócesis de Keta-
Akatsi, asistieron con alegría a tres grandes acontecimientos. 
1. Ordenación sacerdotal en Lomé - El 21 de diciembre de 2024, en la 
iglesia parroquial de Cristo Resucitado de Hedranawoe (Togo), ante una 
gran multitud de familiares, amigos, sacerdotes, religiosos, religiosas y 
fieles de diferentes parroquias, 26 diáconos fueron ordenados sacerdo-
tes mediante la imposición de manos de Mons. Isaac-Jogues Ag-
bemenya Gaglo, Administrador Apostólico de la arquidiócesis de Lomé. 
De estos 26, 22 eran de la arquidiócesis y cuatro combonianos. En su 
homilía, Mons. Gaglo llamó la atención de los ordenandos sobre tres di-
mensiones esenciales de la vida del sacerdote: lo que es, lo que hace y 
lo que vive. El ser del sacerdote es un misterio porque lleva en sí mismo 
a quien representa, Cristo. El administrador citó la frase del santo Cura 
de Ars: «El sacerdote es algo grande, porque puede dar Dios a los hom-
bres y los hombres a Dios». El sacerdote -continuó- «vive momentos de 
soledad, de alegría y de tristeza. Con humildad y un gran espíritu de 
apertura, puede aprender de los fieles que, en algunos aspectos, pueden 
ser mucho más fervorosos y comprometidos que él. No manda como un 
jefe, sino que trabaja y guía al pueblo de Dios que le ha sido confiado». 
2. Profesión perpetua- El domingo 22 de diciembre de 2024, en la iglesia 
parroquial de San Francisco de Asís de Fidjrossè, en la arquidiócesis de 
Cotonú (Benín), tuvo lugar la profesión perpetua del escolástico Cons-
tantin Dangninou. La ceremonia fue presidida por el superior provincial, 
el padre Timothée Hounaké Kouassi, quien, tras agradecer los esfuerzos 
de Constantin por responder a la llamada recibida de Dios, destacó la 
gratuidad del amor de Dios que llega al hombre, dándole confianza. A 
continuación, invitó a fieles y familiares a rezar por Constantin y apoyarle 
para que pueda hacer de su vida un don total al Señor para siempre. 
3. Ordenaciones diaconal y sacerdotal en Akatsi - El sábado 28 de di-
ciembre de 2024, todos los caminos conducían a la catedral de Cristo 
Rey, en Akatsi (Ghana), en la diócesis de Keta-Akatsi, para la ordenación 
diaconal de dos acólitos, uno diocesano y otro comboniano, y la ordena-
ción sacerdotal del diácono comboniano Augustine Awudi. Reuniendo a 
fieles, sacerdotes, religiosos y religiosas de Ghana, Togo y Benín, la 



12 

 

celebración comenzó con la apertura solemne de la puerta de la catedral, 
marcando el inicio del Año Jubilar en la Iglesia local, respondiendo a la 
invitación del Papa Francisco, que situó el Año Jubilar bajo el lema «Pe-
regrinos de la esperanza». Durante su homilía, el obispo de la diócesis, 
Mons. Gabriel Edoe Kumordji, SVD, insistió en la importancia de la cele-
bración del Año Jubilar, invitando a cada creyente a hacer el esfuerzo de 
peregrinar a los lugares señalados por la diócesis, añadiendo: «los que 
puedan ir a Roma, háganlo». 
Dirigiéndose después a los ordenandos, les ha invitado a ejercer bien su 
rol en la Iglesia y a imitar a Cristo con diligencia en todos los aspectos de 
la vida. La celebración contó con la participación, muy apreciada, del 
obispo emérito de la diócesis, Mons. Anthony Kwame Adanuty. 

 
IN PACE CHRISTI 

 
Cardenal Miguel Ángel Ayuso Guixot (17.06.1952 – 25.11.2024) 
Miguel Ángel nació en Sevilla (España) el 17 de junio de 1952, en el seno 
de una familia numerosa y profundamente católica. La cultura andaluza, 
con fuertes influencias islámicas, penetró en su sangre e influyó 
fuertemente en su sensibilidad, mezclándose inextricablemente con la 
clara fe cristiana de su padre, Juan de Dios Ayuso Rubio, y su madre 
Natividad Guixot Visconti, bendecidos con nada menos que nueve hijos, 
de los que Miguel Ángel es el quinto. 
Después de la escuela primaria, Miguel Ángel ingresó en el Colegio San 
Antonio María Claret para cursar los estudios medios y superiores. 
También pasó un año en el seminario menor de Sevilla. Pero sus padres, 
aunque no se oponen a que su hijo sea sacerdote, le piden que al menos 
obtenga el título de bachiller, si no el universitario, antes de comprometerse 
definitivamente. Así, el joven se matricula en la Facultad de Derecho de la 
Universidad de Sevilla, pero continúa asistiendo a grupos de compromiso 
cristiano y retiros espirituales para jóvenes. 
Poco después, al encontrar en sus manos un ejemplar de Mundo Negro, 
quiso saber más del Instituto conociendo a algunos de sus miembros y 
quedó fascinado. Decide, pues, convertirse en uno de ellos. 
El 24 de septiembre de 1973 ingresó en el noviciado comboniano de 
Moncada, donde hizo su primera profesión religiosa el 15 de agosto de 
1975. En agosto de 1976 se encuentra en el escolasticado de Roma, para 
continuar los cursos de teología en la Pontificia Universidad Urbaniana. El 
27 de julio de 1978 obtuvo la licenciatura en Teología, con la calificación 
de magna cum laude. Mientras tanto, Miguel Ángel pidió y obtuvo 
garantías de sus superiores mayores de que en el futuro podría trabajar 
en el mundo islámico, y se propuso prepararse en consecuencia. En 
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octubre de 1979, se matriculó en el Pontificio Instituto de Estudios Árabes 
e Islamología (PISAI) de Roma. En marzo de 1980, recibe su carta de 
destino a Egipto. 
El 2 de mayo de 1980 emitió los votos perpetuos y fue ordenado sacerdote 
el 20 de septiembre en Sevilla, de manos del Card. José María Bueno y 
Monreal, arzobispo de Sevilla. El 18 de junio de 1981 obtiene el Diploma 
de Estudios Árabes. Solicita cursar un tercer año y, el 14 de junio de 1982, 
obtiene la Licenciatura en Estudios Árabes e Islamología. 
En octubre de 1982 estaba en El Cairo, destinado a la Comunidad «Cordi 
Jesu» del barrio de Abbassiya, primero como ecónomo local, después 
también como párroco de la cercana parroquia de rito latino, no lejos de la 
catedral copta ortodoxa y de la gran y famosísima Universidad de al-Azhar, 
uno de los principales centros mundiales de enseñanza religiosa del Islam 
sunita. La comunidad comboniana dirige también un centro para los 
numerosos jóvenes católicos sudaneses presentes en la capital egipcia 
como estudiantes, migrantes o refugiados políticos. El padre Miguel Ángel 
hace todo lo posible por ayudar a las decenas de miles de estos jóvenes 
sudaneses. 
Mientras tanto, pide ser enviado a Sudán, posiblemente al sur. Se le 
concede, pero es enviado al norte, a la provincia de Jartum, a partir del 1 
de julio de 1986, destinado a la misión de El Obeid, como director del 
centro pastoral diocesano. En julio de 1991, fue destinado a la comunidad 
de Jartum Norte, sede provincial, dedicado a la enseñanza como profesor 
de islamología en el Centro de Formación de Profesores (hasta finales de 
1993), pero también a la pastoral. 
En julio de 1994, necesitado de cuidados médicos, regresó a España, 
destinado a la comunidad de Granada, donde, cuando podía, daba 
conferencias sobre el Islam y el diálogo interreligioso, pero sobre todo 
asistía a cursos para obtener el doctorado en Teología Dogmática en la 
Facultad de Teología, que, en 1996, le nombró colaborador científico del 
Centro de Investigación sobre Relaciones Interreligiosas (CIRI). 
En junio de 1997 regresó a Egipto, destinado a la comunidad de El Cairo, 
en la zona de Zamalek, en cuya casa se encuentra la dirección de «Dar 
Comboni». En septiembre de 1999, el P. Miguel Ángel regresó a su país 
para los exámenes finales de Teología Dogmática y en septiembre de 2000 
volvió a El Cairo como profesor de Islamología hasta mayo de 2001, 
siendo también superior de la comunidad. 
A finales de septiembre de 2002 fue destinado a la Curia de Roma, al ser 
requerido por el PISAI como profesor. Allí fue nombrado inmediatamente 
director de estudios. Desde junio de 2006 es también decano. Permanece 
allí hasta 2012. 
El 25 de junio de 2007, Benedicto XVI nombra presidente del Consejo 
Pontificio para el Diálogo Interreligioso al cardenal Jean-Louis Tauran, que 
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conoce muy bien al padre Miguel Ángel y le coopta inmediatamente como 
consultor del Consejo. El 30 de junio de 2012, el Papa Benedicto XVI le 
nombra Secretario del Pontificio Consejo para el Diálogo Interreligioso. 
Cuando, a principios de 2016, la salud del Card. Tauran empeoró, el 29 de 
enero el papa Francisco, queriendo asegurar una mayor autoridad al 
servicio del padre Miguel Ángel, lo nombró obispo titular de la diócesis de 
Luperciana, y el 19 de marzo lo ordenó en la basílica de San Pedro. 
Después, se suceden los compromisos, viajando a todos los rincones del 
mundo para testimoniar a musulmanes, hindúes, budistas, sijs, sintoístas, 
confucianos y seguidores de religiones tradicionales, que es a través de la 
amistad personal como se puede establecer el diálogo. 
El 23 de mayo de 2016 se celebra en el Vaticano un encuentro histórico 
entre el papa Francisco y Ahmad al-Tayyib, el gran imán de al-Azhar, la 
máxima autoridad del islam suní. Nace la idea de un documento conjunto 
sobre la fraternidad humana. El 28 de abril de 2017, monseñor Ayuso 
acompaña al Pontífice en una visita a la Universidad de al-Azhar. El 25 de 
mayo de 2019, el Papa le nombra presidente del Consejo Pontificio para 
el Diálogo Interreligioso, sucediendo al cardenal Tauran, fallecido el 5 de 
julio de 2018. 
Para alcanzar los objetivos fijados en el Documento de Abu Dabi, se creó 
en Arai, capital de los Emiratos, el Alto Comité para la Fraternidad 
Humana, formado por cristianos, musulmanes y judíos. Monseñor Ayuso 
representa a la Santa Sede en este comité. El 11 de septiembre, en la 
primera reunión, monseñor Ayuso fue elegido presidente del comité. En el 
consistorio del 5 de octubre de 2019, el Papa Francisco lo crea cardenal. 
Del 13 al 16 de septiembre de 2022, en su nueva función de Prefecto del 
Dicasterio para el Diálogo Interreligioso (desde el 5 de junio), el Card. 
Ayuso se encuentra con el Papa Francisco en Kazajstán, en el corazón de 
Asia Central, para asistir al Congreso de Jefes de las Religiones del 
Mundo. Del 3 al 6 de noviembre, se encuentra en Bahrein, con motivo del 
«Foro de Bahrein para el Diálogo: Oriente y Occidente para la 
Coexistencia Humana». Vuelve a Bahrein en 2023, solo, para conferir la 
ordenación episcopal a monseñor Aldo Berardi, Vicario Apostólico de 
Arabia del Norte, y para la apertura de la Puerta Santa en Abu Dhabi con 
motivo del Jubileo de los Mártires de Arabia. También está presente en 
Mongolia, en septiembre de 2023, para un encuentro ecuménico e 
interreligioso. Después, la enfermedad toma el relevo. 
El año 2024 es un verdadero calvario. Varias veces tiene que ser 
ingresado de urgencia en el hospital Gemelli de Roma por problemas 
cardiovasculares. En octubre, inmediatamente después de una nueva 
hospitalización, el día 10, fiesta de San Daniel Comboni, se repone y 
acepta presidir la Eucaristía en la capilla de la Curia general en EUR. Es 
la última vez que visita la comunidad de la que forma parte legalmente 
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desde hace muchos años. En su homilía, dirige una fuerte invitación a los 
hermanos presentes a «asumir, no la mentalidad del administrador, sino la 
del servidor, porque estamos llamados a ofrecer nuestra vida». A 
mediados de noviembre fue trasladado de nuevo al hospital Gemelli, 
donde falleció el día 25. 
El 26, el papa Francisco envía un telegrama de pésame al vicario general 
del Instituto, el padre David Costa Domingues, en el que recuerda «con 
afecto y admiración a este hermano que sirvió al Evangelio y a la Iglesia 
con ejemplar dedicación y delicadeza de espíritu». 
El 27 de noviembre se celebraron los funerales en el altar de la Cátedra 
de la basílica vaticana de San Pedro. La misa fue celebrada por el Carde-
nal Giovanni Battista Re, Decano del Colegio Cardenalicio, y numerosos 
concelebrantes. Al final de la Eucaristía, es el Papa Francisco quien pre-
side el rito de la última recomendación y despedida. 
Llegaron numerosas condolencias de todo el mundo: del gran Imam Ah-
mad al-Tayyb, del Patriarca de Alejandría de los coptos católicos, Ibrahim 
Isaac Sidrak, del Presidente de la Unión Budista Italiana, Filippo Scianna, 
del Rey de España, Felipe VI, del Imam Nader Akkad, Consejero para 
Asuntos Religiosos de la Gran Mezquita de Roma. 
La Iglesia de Sevilla recordó a su ilustre conciudadano con una misa fune-
ral celebrada el viernes 29 de noviembre en la catedral de la ciudad, pre-
sidida por el arzobispo, monseñor José Ángel Saiz Meneses. 
El 3 de diciembre, el cuerpo del cardenal Ayuso llegó a Sevilla. Y ahora el 
primer cardenal comboniano descansa en la cripta de San José de la ca-
tedral, junto al cardenal Bueno y Monreal, que le ordenó sacerdote en 
1980. (Padre Franco Moretti, mccj) 
 
Padre Fernando Colombo (01.07.1934 – 19.12.2024) 
Fernando nació en Usmate Velate, entonces en la provincia de Milán (ac-
tualmente en las de Monza y Brianza), el 1 de julio de 1934, hijo de Camillo 
y Agnese Magni. El día 4 fue bautizado en la parroquia de Santa Margarita. 
La familia goza de una excelente reputación en la parroquia. Una de las 
hermanas ingresa muy joven en el noviciado del Instituto Misionero Cano-
siano de Vimercate. Por tanto, el pequeño Fernando creció en un ambiente 
en el que percibir una vocación religiosa no era nada nuevo. Así, tras ter-
minar la escuela primaria, ingresó en el seminario arzobispal «San Pietro 
Martire» de Seveso, donde cursó la enseñanza media y el bachillerato. Al 
padre Giuseppe Zanoni, uno de los hermanos oblatos que servían en la 
diócesis de Milán como padre espiritual, le reveló su deseo de hacerse 
misionero, pero éste le aconsejó que esperara al menos hasta terminar el 
gimnasio. Y fue el P. Giuseppe quien presentó al Superior General de los 
Combonianos al clérigo Fernando, quien, admitido en el noviciado de Goz-
zano en septiembre de 1951, emitió sus primeros votos religiosos el 9 de 
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septiembre de 1953 y, el 9 de septiembre de 1959, en Venegono Supe-
riore, hizo su profesión religiosa perpetua. Los juicios de sus superiores 
fueron siempre excelentes: buena inteligencia, voluntad decidida, carácter 
serio y reflexivo, educado y cordial, amante de la piedad, pronto en la dis-
ciplina, siempre distinguido por su provecho en el estudio y ejemplar en 
sus deberes. 
El 2 de abril de 1960, Fernando se hizo sacerdote de manos de Clemente 
Micara, cardenal vicario de la diócesis de Roma, en la basílica de San Juan 
de Letrán. A principios de mayo de 1962 recibió la carta de destino al Es-
colasticado Superior de Venegono como profesor de Derecho Canónico y 
Teología Moral. 
En 1968 ya tenía en el bolsillo la carta de destino a la misión -Burundi- y el 
billete de avión a París, donde fue por poco tiempo a repasar su francés. 
A principios de 1969, voló a Bujumbura, la capital de Burundi. Pocos días 
después, llegó a la misión de Chibitoke para estudiar kirundi, una lengua 
bantú muy difícil. 
Su estancia en Burundi es muy breve. En febrero de 1970, es nombrado 
Secretario General de Formación en la Curia de Roma. Gracias a su pre-
paración, contribuyó decisivamente a la redacción de la nueva Ratio Stu-
diorum, que debía renovar no sólo el contenido de la formación, sino tam-
bién los métodos y el enfoque de los centros combonianos de formación 
en los distintos niveles. 
El trabajo es mucho, pero el P. Fernando no se rinde: escribe artículos que 
hace circular entre los formadores de las casas de formación combonia-
nas, prepara cuestionarios, resume las respuestas y publica los resultados 
en el Boletín MCCJ. 
A finales de noviembre de 1978, pudo volver a la misión, esta vez desti-
nado a Uganda. En junio de 1980 estaba en Kampala. El provincial le des-
tina a la misión de Warr-Zeu, en el Nilo Occidental, en la diócesis de Arua. 
En julio de 1981 fue elegido consejero provincial. Trabajó mucho para re-
visar las convenciones entre el Instituto y los obispos locales, en particular 
el obispo de Arua, su ordinario directo. El objetivo es que las convenciones 
se ajusten a las nuevas directrices emanadas de los Capítulos Generales 
anteriores y expresadas en la Regla de Vida. 
Pero la urgencia de un formador en el escolasticado internacional de Kam-
pala es seria, y el 23 de junio de 1984, es nombrado su superior y forma-
dor. Dos meses más tarde, comienza el nuevo curso escolar y los esco-
lásticos aprecian inmediatamente al nuevo formador: aporta nuevas ideas 
y desafíos, y se sienten bendecidos desde arriba. 
El 1 de agosto de 1985, su amigo el padre Francesco Pierli es elegido Su-
perior General. El joven Superior General consulta regularmente a quien ha 
dado forma al nuevo estilo de formación en el Instituto y de quien él mismo 
se benefició durante sus años de escolasticado y durante su especialización 
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en Roma. A través de cartas, ambos discuten la posibilidad de trasladar el 
escolasticado de Kampala (capital de un país demasiado expuesto a distur-
bios, golpes de estado, crisis sociopolíticas, violencia...) a Nairobi, y el 1 de 
julio de 1988 el padre Fernando es destinado a Kenia: «Estoy seguro», es-
cribe el padre Pierli, «de que, además de hacerte apreciar como profesor en 
Tangaza College, serás estimado y amado por los hermanos». 
En el segundo semestre de 1992 se celebraron en la provincia elecciones 
para el nuevo consejo provincial. Los hermanos no parecían dispuestos a 
perder al Padre Fernando y lo eligieron Superior Provincial. Cuando expiró 
su mandato, el 1 de enero de 1999, fue destinado a la Provincia de Lon-
dres, para servir como formador en el Escolasticado de Elstree. A princi-
pios de julio de 2001 regresó a Kenia, destinado a la misión de Ongata 
Rongai, en la diócesis de Ngong. 
En 2003, aun perteneciendo jurídicamente a la provincia de Kenia, se puso 
al servicio de la diócesis de Rumbek, en Sudán del Sur, a petición del 
obispo Cesare Mazzolari, mccj. A mediados de 2013, el padre Fernando 
tuvo que ser ingresado en un hospital de Nairobi, con graves problemas 
de desorientación del tiempo y del espacio. Tras las investigaciones nece-
sarias, los médicos aconsejan relevarle de demasiadas obligaciones. 
En septiembre, parte para Italia y es llevado al Centro para Enfermos «Pa-
dre Giuseppe Ambrosoli», en Milán, para ser sometido a exámenes ex-
haustivos. Momentos de lucidez vuelven a la mente del padre Fernando y 
pide volver a Rumbek, aunque sólo sea para la entrega de sus obligacio-
nes. A finales de enero de 2014, está en Nairobi. En agosto, va a Roma, 
donde quiere asistir a un Curso para combonianos mayores. Al cabo de 
sólo tres semanas, reaparece el estado de ánimo que motivó su hospitali-
zación urgente en Nairobi y es devuelto al centro de enfermos de Milán. 
En diciembre de 2014, sintiéndose un poco mejor, el padre Fernando tiene 
el valor de volver a la misión, destinado a la misión de Mapuordit, en Sudán 
del Sur, donde también hay un hospital dirigido por el médico comboniano 
Hermano Rosario Iannetti, para una posible asistencia médica. En agosto 
de 2015, se traslada a la misión de Moroyok, una comunidad abierta en 
abril de ese año como centro de formación (hay un prepostulantado) y 
atención a misioneros ancianos.  
En abril de 2016, el padre Fernando tiene que volver a Italia y acude al 
centro de enfermos de Brescia. Allí recibe la carta del superior general, el 
padre Tesfaye Tadesse, con el destino definitivo a la provincia de Italia. 
En julio se traslada a la comunidad de Rebbio (Como), donde permanece 
hasta finales de 2018, cuando vuelve al centro de enfermos de Milán. La 
situación empeora y, en agosto de 2022, es destinado al centro «Hermano 
Alfredo Fiorini» de Castel d'Azzano (Verona). 
En diciembre de 2024, el padre Fernando está muy enfermo. Es trasla-
dado al hospital de Borgo Roma, en Verona, donde fallece el día 19. El 23 
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tiene lugar el funeral en la comunidad de Castel d'Azzano, presidido por el 
Superior del Centro, Padre Giovanni Munari, en presencia del Superior 
Provincial, Padre Fabio Baldan, y de numerosos cohermanos. Varias per-
sonas pidieron la palabra, destacando no sólo sus extraordinarias dotes 
humanas y espirituales, sino también sus innumerables aportaciones al 
camino de renovación del Instituto tras el Concilio Vaticano II. Al final, el 
cuerpo del Padre Fernando es llevado a Usmate Velate y enterrado en el 
cementerio local (Padre Franco Moretti, mccj). 
 
Padre Giacomo Biasotto (10.08.1937 – 29.12.2024) 
Giacomo nació en Prata di Pordenone el 10 de agosto de 1937, hijo de 
Sante y Maria Piccin, el segundo de tres hermanos. En la parroquia, asistía 
regularmente al catecismo y, de adolescente, se convirtió en un asiduo 
asistente a la «escuela de fe» ofrecida por la Acción Católica. En este con-
texto, nació en el corazón de Giacomo el deseo de hacerse sacerdote. 
El 2 de julio de 1961, Giacomo es ordenado sacerdote, en Aviano, por 
monseñor Vittorio De Zanche. Inmediatamente después, es destinado 
como coadjutor a la parroquia de San Giovanni di Polcenigo, donde hay 
un buen grupo de jóvenes a los que don Giacomo dedica gran parte de su 
tiempo, comprometiéndolos a seguir más de cerca los dictados del Evan-
gelio y a abrirse cada vez más a la misión universal de la Iglesia. Repetía 
una y otra vez que la Iglesia es misionera por naturaleza, y así nació en él 
la idea de hacerse misionero comboniano. 
En septiembre de 1967 entró en el noviciado comboniano de Florencia. El 
1 de mayo de 1969 hizo sus primeros votos. Poco después fue destinado 
a Pordenone como padre espiritual en el escolasticado para Hermanos. 
Hizo la profesión perpetua el 1 de mayo de 1971. A finales de 1972, recibe 
la carta de asignación a las misiones del Zaire. 
El 3 de mayo, el padre Giacomo ya estaba en Isiro: descansó dos días y 
luego reanudó el viaje hacia la misión de Tadu, a 300 km de la capital, donde 
debía dedicarse al aprendizaje de la lengua local, el lingala. Entre clase y 
clase de lengua, el padre Giacomo también quiere experimentar la vida pas-
toral en las aldeas, siempre acompañado por un catequista como intérprete. 
Si hay un enfermo que desea la unción de los enfermos, es él quien se 
ofrece. Si hay que visitar a un grupo de catecúmenos o de escolares, es 
de nuevo él quien pide unirse a ellos. Tadu no es la misión a la que está 
destinado, pero decide dejar allí una huella: en la pared del fondo de la 
iglesia pinta una gran crucifixión; en la pared lateral, una hermosa Virgen 
con el Niño. 
Seis meses después, el padre Giacomo tiene la oportunidad de ir a Rungu. 
De Rungu pasa a Isiro, donde el superior provincial, el padre Ferdinando 
Colombo, le informa de su destino final: la misión de Pawa, a sólo 56 km 
de la capital. Acude inmediatamente. En la comunidad encuentra al padre 
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Elio Piasentier y al Hermano Annico Meloni. Inmediatamente comienzan 
las visitas regulares a las 12 aldeas que componen la parroquia. 
En 1982, el padre Giacomo regresa a Italia para pasar unas vacaciones. 
En 1983 regresa al Zaire y es destinado a la misión de Duru, entre los 
azande, cerca de la frontera con Sudán. Permanece allí sólo un año: la 
adaptación a la vida en la selva le resulta difícil. Tras Dungu y un periodo 
en la parroquia de Santa Ana de Isiro, en 1984 pide permiso a sus supe-
riores para regresar a Italia. Acepta de buen grado ser destinado a la co-
munidad de Pordenone, donde hay un postulantado para Hermanos, con 
la tarea también de animar el trabajo misionero en las parroquias de la 
zona y ayudar en el ministerio. 
En 1989, volvió al Zaire, al pequeño seminario diocesano de Dungu, como 
padre espiritual. Dos años más tarde, el seminario fue confiado al clero 
local y el padre Giacomo fue destinado, como segundo formador, al novi-
ciado interprovincial francófono comboniano de Isiro-Magambe, donde el 
maestro es el padre Lorenzo Farronato. Los dos se conocen desde hace 
mucho tiempo. 
En marzo de 1995, debido a la fatiga psicofísica, el padre Giacomo fue 
autorizado a dejar el noviciado y fue destinado a la comunidad de Lemba 
(Kinshasa), donde se encuentra la oficina del ecónomo provincial. 
El 1 de enero de 1996, el padre Fernando Zolli es elegido superior provin-
cial y pregunta al padre Giacomo si estaría dispuesto a ser su secretario. 
Éste acepta, y en mayo se reúne con él en Isiro, donde reside el provincial. 
La situación sociopolítica se precipita. También en el noroeste, los rebel-
des siembran la agitación y el terror. La misión de Isiro es atacada y van-
dalizada. Los misioneros se refugian en el bosque. Consiguen comuni-
carse por radio con los soldados regulares aún presentes en un cuartel de 
la ciudad y ser recogidos por ellos y transportados al aeropuerto de Isiro, 
donde les espera un avión con destino a Kinshasa. Desde allí dejan el 
Zaire en un vuelo de avión facilitado por el gobierno español. 
Los italianos llegan a Milán el 13 de enero. El Padre Giacomo pasa unas 
semanas de vacaciones con su familia. En abril toma un avión de vuelta a 
África y llega a Isiro el 5 de mayo. 
En 2005 es destinado a la misión de Dondi, donde permanece cinco años: 
hace apostolado, visita aldeas, da clases a los catequistas en el centro 
pastoral, visita a los enfermos en el hospital... y, en su tiempo libre, pinta 
un gran crucifijo y retratos de san Ambrosio y la beata Anuarite en la iglesia 
principal. 
Después de la Pascua de 2013, dejó la RD del Congo (antiguo Zaire) y 
regresó a Italia, destinado a la comunidad de Cordenons. Inmediatamente 
se lanzó al apostolado en las distintas parroquias de la diócesis, pero las 
investigaciones revelaron que tenía un tumor en la nariz. Fue operado in-
mediatamente. Después, durante dos años y medio, se ve obligado a 
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«viajar» entre Pordenone y Verona-Negrar para someterse a repetidos ci-
clos de quimioterapia. Le siguieron numerosas intervenciones quirúrgicas, 
porque el tumor se había extendido a su tabique nasal. A finales de febrero 
de 2020, es destinado a la comunidad que dirige la rectoría de San Tomio, 
en Verona. Como es su costumbre, pasa horas en el confesionario. 
La salud del padre Giacomo es cada vez más crítica. Hasta el punto de 
que el consejo provincial, en junio de 2023, tras una nueva hospitalización, 
toma la decisión de asignarlo a la comunidad del centro «Hermano Alfredo 
Fiorini» de Castel d'Azzano. 
Y es aquí donde el Padre Giacomo fallece el 29 de diciembre de 2024, 
rodeado del afecto y las oraciones de los hermanos y de los cuidados del 
personal médico. Los funerales se celebran en la capilla del Centro el 2 de 
enero de 2025. El padre Romeo Ballan, viejo amigo del padre Giacomo y 
antiguo provincial del Zaire, pronunciará la homilía. «En los 35 años que 
pasó en el Congo», dijo, «el padre Giacomo llevó a cabo diversas activi-
dades en diferentes misiones de ese inmenso país. Las ha relatado en un 
pequeño y delgado libro, titulado Testimonio de vida y misión. Aunque ani-
mado por la pasión misionera y comboniana, Giacomo ha conservado 
siempre su estilo propio de “buen sacerdote diocesano”. Quienes conocen 
la variada geografía de nuestras misiones en el Congo, las múltiples situa-
ciones sociopolíticas registradas en las últimas décadas, los acontecimien-
tos personales y comunitarios, se sorprenden y admiran de la indefectible 
voluntad y disponibilidad de Giacomo para ir a nuevas misiones, quedarse 
allí, ayudar y partir hacia otros destinos donde su presencia pudiera ser útil 
y, a menudo, marcar la diferencia. Los frecuentes viajes, los difíciles tras-
lados, las delicadas inserciones en contextos comunitarios y pastorales no 
siempre fáciles no fueron ciertamente indoloros. Pero Giacomo era siem-
pre sobrio en la información que ofrecía, capaz de cubrir con el velo de la 
caridad las tensiones, las urgencias, las situaciones de crisis». Tras la 
misa, el cuerpo fue enterrado en el Cementerio Monumental de Verona. 
(Editado por el Padre Franco Moretti, mccj) 
 
 
 
 

OREMOS POR NUESTROS DIFUNTOS 
 

EL HERMANO: Carlos, del padre Francisco Gómez Uribe (M); Giusto, del padre 
Luciano Benetazzo (I) y padre Stelvio Benetazzo (†). 
 

LA HERMANA: Zulmira, del Hno. António Martins da Costa (†). 
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